




4. FORMACIÓN Y SIMULACROS

La eficacia de un Plan de Evacuación depende de que haya sido previamente ensayado. Por 
ello, las instalaciones hípicas deberían realizar simulacros periódicos, permitiendo evaluar:

• El tiempo necesario para evacuar la totalidad de los caballos.
• El número mínimo de personas requerido para la evacuación.
• Los posibles puntos de congestión o bloqueo en las rutas de salida.
• La adecuación de las zonas de concentración y confinamiento.
• La coordinación entre el personal de la instalación y los servicios de emergencia.

Los resultados de estos simulacros deberán documentarse y utilizarse para actualizar el Plan 
de Evacuación, mejorando continuamente la capacidad de respuesta de la instalación ante una 
emergencia real.


